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TIntA VlIr.-La ~raestra hace en
la Escuela las veces de la..'\ madres
de 13.5 niñas que educa.--¿Cómo CUtn­

plira satisfactoriamente tan alta mi­
sión?

PRE:\lIo.-Un ejemplar de b. obra
titulada: fh'.\jtlui:uuo J' Bar¡'arislllo~'
Regalo de la Congregación Mariana
delULagisterio Valentino.

LE:\L.... -Amor y constallcia.

CONSIDERACIONES PEDAGÓGICAS
...

Kada influye tanto en la marcha c,-oluli,-a de los acon­
tecimientos religioso-política-sociales, como la obra salva­
dora de la Educación, base de loda regeneración social_

A pesar dc los muchos esfuerzos quc la moderna socie­
dad, cn garantía de los sucesos que la frecuencia de actos,
al parecer inocentes_ han lleyatio germen de descomposi­
ción moral, hase notado, sin embargo, la diferencia capital
que acarrea consigo la educación ,-erdad, íntegra y com­
pleta que, á la ,-ez que satisface las aspiraciones de los
mortales en la \"ida, llenando tie consuelos los desyaríos de
la Naturaleza inficcionada por el mal, reproduce l~s exi­
gencias (\e la \"ida para la consecución de la felicidad, {in
último de la labor educati,-a y capaz ella sola de lleyar al
hombre por los senderos del bien y por los caminos de la
yirtud_ -
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La educación, en su aspecto más general, intuitivo y
práctiéo, basé de la orgánizáCió"n soCial: es la única salva~
dora ¡;le las desdichas sociales, fUlll.lándose en el camcter
e'pecial y propio de toda obra educativa, mediante la obra
salvadora de la vida moral, perfeccionando la voluntad y
llevando como de la mano al hombre al verdadero conoci­
miento del yo práctico, mediante el exacto cumplimiento
de sus deberes por el dominio absoluto de sí mismo y por
el afianzamiento que lleya consigo la satisfacción de toda
obra meritoria, ora con Dios, COJlsigo mismo y con los se­
mejantes; 'y como todo esto, exige al por mayor, noción
completa de la moral práctica para la sanción perfecta de
la obra cuyo dominio radica en la voluntad, de ahí la edu­
cación de esta faculta,l importante, que en la vida psicoló­
gica lleva á la perfección moral del hombre hasta el extre­
mo de conducirle á la posesión del bien.

Jamás como ahora los estudios pedagógicos han tenido
tanta importancia en el orden psíquico-moral.

_1\6 quiero con ello indicar, Jli menos olvidar la influen­
cia que en la Historia de la Pedagogía han ejercido las ()j­

versas Escuelas creadas más al calor de una vida exube­
rante, nacida á la sombra del Crucificado; ni menos, tam­
poco, pasar por alto aq uellas tendencias positivistas de sus
maestros que, como ROLlseau y Lock, Condillach y Descar­
tes, han llenado de desvaríos á la Humanidad entera con
sus progresos (i ,) filosófIco-morales. .

. La humanidad en su desenvoh·j¡niento armónico ora
luchando á través de las generaciones, con todos aquellos
medios que la sagacidad Ó astucia de los hombres, ó el ta­
lento mal dirigido de ciertos espíritus exclusivistas, han
qperido infiltrar en la moral de los pueblos, repito, qúe to­
do ello ha inl1uído para, que nunca COIUO ahora, se haya
tratado tanto de educación, aportando múltiples y yariados
conocimientos los hombres de nuls valía y los que con su
Jlatural Jisposición y poder han contribuído á su engrande­
cimiento y desarrollo; y todos á una coadyuvando al levan­
tamiento 'general de ulla obra gr;lIldiosa por sus [lUes, mo­
numental·en su escuela y única salvadora de los graudes
trastomos sociales de (lue ha sido víctima la HumaJlidad.
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Por eso es grande el poder de la Educación; por eso es
bello el ideal que ella persigue; por eso es simpática, toda
obra que tienda al perfeccionamiento moral de los pueblos.

Prescindiendo de definir, puesto que no es de este lu­
gar, lo que los pedagogos de todos los tiempos, desde
Aristóteles}' Platón, hasta los que hoy llevan la YOZ cantan­
te en asuntos dc esta naturaleza. lo que sea la verdadera
educación, ó el concepto integral que la misma nos pro­
porciona, hemos de ,'er esa misma labor realizada en su
sentido genuino y \'erdadero, cristiano y ortodoxo, que,
prescindiendo de dogmatismos de escuela, y partiendo del
compuesto humano, determina sus elementos constituyen­
tes Con sus facultades ~' potencias, \'igorizando los miem­
hros como instrUli1entos adecuados que el elemento psíqui­
co exige para su perfeccionamiento moral; y mediante ello
el f111 último que persigue mientras perégrinamos entre los
mortales, que no es otro más que Dios, felidad suprema
que la educación persigue.

y determinaudo la base característica que el hombre
lleva al ser iUlpulsado á ejercer alguna acción, estudiar
una modalidad educati\'a, que regeneraudo la especie lleve
consigo el mejoramiento moral de la "ida contribuyendo
al resurgir, (al parecer hoy imposible) de J:t sociedad en
que \'iYimos, no de otro medio más que estableciendo las
relaciones mutuas, entre la Escuela y el Hogar, dos templos
del santuario de la Educacióu que a[¡anzados cou el de
nuestras conciencias sin'an de poderosa palanca que le­
\'ante '11 mundo del estado de postración en que se halla y
\'igorice las relaciones pedagógico-sociales que siempre y
en todo tiempo han de existir entre la casa donde recibi­
mos el alimento de nuestro cuerpo. y la suntuosa morada
en donde se nos proporciona el pan del alma, ulteriores
acontecimientos eu la \'ida pnictica del iudiYiduo.

Todas estas ligeras consideraciones que llevamos ex­
puestas son aplicables á la \'ida educativa en general; pero
si indi~idualizamos un tanto, y dando un paso mas en el
proceso pedagógico, nos fijamos en la parte que se llama
por antonomasia, educación femenil~a., yeremos que ello
exige un tratamiento especial en sus rl.i,'ersos organismos
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por ser distintas las tendencias delniiío, ya iniciadas eu su
infancia por todos los actos que determinan hi característi­
ca del obrar por su constitución fisiológica, por las tenden­
cias opuestas en medio de la di"ersidad de caracteres, et­
cétera, y más que todo, por la iufluencia que siempre y en
todo tiempo ha ejercido la mujer en los fastos de la Histo­
ria para la marcha progresi\'a de la Ilumanidad: y si ésta
es tan poderosa, que no ha habido obra humana en la obra
legendaria en la yida de los pueblos cuyos hechos no ha­
yan sido influenciados por el destino que la mujer les im­
primiera, cae de lleno bajo la tutela la "ida moral de los
pueblos, el perfeccionamiento de la sociedad 'y los adelan­
tos del progreso humano, á fm de que hecha maestra de
la yida en la familia social-escolar, sepa infilU'ar los uobles
sentimientos del bien en .las niiías que eduque y de esa ma­
nera conseguir óptimos frutos de salud y Yida eterna á la
par que satisfacciones sin cueuto en los adelantos peda­
gógicos que á su custodia flClmente encomendados "áyall­
sc podido ObSelyar.

***
I.

O La ¡lIaestra hace e-n la escuela las v~ces de las ma­
dres de laJ' "i¡¡aj' q"" educa.

En efecto: si fijamos atentamente nuestras miradas en el
papel brillante que desempeiía la :\[aestra en la escuela, ob­
sen'aremos en ello dos cualidades al parecer indispensa­
bles, que realzan la personalidad moral ,le la mujer que á
su cuidado tiene .la educación de la niiíez de la mitad del
género "umano; y son: la bondad de carácter propia de la
mnjer, ingénita en su naturaleza y la investidura de que se
halla revestida, resplandeciendo la virtud de la paciencia
en sUll1ás alto grado, con su imponderable prudencia, fac­
tores necesarios para que pueda llenar fielmente su noble
cometido.

Si la mujer carece de estas dotes, que sólo con una do­
sis buena de senlimienlo práctico, ade¡ uirido en la fragua
de un amor sin medida al cumplimiento de sus deberes
morales, ellos solos le danín personalidad moral ante los
contratiempos de la vida y dominio de sí misma, para so-
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lJreponerse á las exigencias lmís impcriosas dc la vida v
llenar las aspiraciones de su vocación tres veces santa;;
fm de infiltrar en SI/S "f¡ías los nobles sentimientos e¡ue de­
ben atlornar á los que bajo su influencia magna sc hallan,
y sirva de hase para la regeneración social de un pueblo,
principio dc su dcsarrollo y génesis de los progresos cien­
tíficos que puedcn adornar las sienes de unos ciudadanos
útiles á los altos designios de Dios y á los intereses de la
Patria.

Como se Yé, pues, grande es l:t influencia 'lue puedefl
ejercer de e llsuno la Escuela y el Hogar para la marcha
progresiva del progreso educatiyo.

~acido el lliño ell los arreboles de uu porycuir corona­
do de las más halagüeñas esperallzas; mecido cntre los
arrullos de un coraZóll maternal para que entre besos y ca­
ricias soporte menos mallas asperczas de la Yida, y eu­
yuelto entre pañales ae¡ uel cuerpo delicado que sólo cui­
dados solícitos y serios exige, para que las inclemencias
de la ~aturaleza no tlefonuen ni azoten despiadadameute
aquel ser delicado y tierno, que sólo vive de afectos y en­
cantos maternales, llega un día en que empieza á eleyarse
sobre el nivel ele su infancia para crecer muriendo en el
mar de las desdichas que la Humanidad regala á los que
hemos pisado el umbral de nuestra existencia. Entonces
crecen de pnnto los cuidados y afectos más sinceros,. y
cuando despcgados del pecho de las madres empiezan á
balbucir la primer palabra y la primera sonri~a asoma á.
sus labios, recibidos con los aplausos de la primera gracia
del niño, que repito, sonríe inmóvil sin saber por qué, una
congoja amarga, apena el corazón de la madre que empieza
á sentir los efectos de la ~aturaleza despiadada para C011

aquel pedazo de su ser; y cuando ya libre y suelto, de lo
que podríalllos llamar ternezas pueriles, llega la época de
su educacióu, pavoroso problema se presenta ante su vista,
ante el poryenir de aquella criatura débil ya por naturale­
za, que necesita tocIo el apoyo del caído, y torios los en­
cantos del que vive sujeto i las exigencias de una vida.
azarosa y llena de amarguras sin tasa.

Entonces es cuando aparece con toda su magnitud el
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prol,lema de la educación para aquel pedazo de Sil alma,
que sin conocer la vida \'a camilla de ella sin saber dónde,
para encontrar lo qne el alma necesita en el transcurso de
los días; )' si el hogar llenaba por completo las necesidades
de su ser, y á los besos y caricias de sus padres se unen
los solícitos cnidados de los suyos.... nn alma abnegada
l1e"ará de la mano aquel ser, no diré desgraciado (que no
l)uede haherla allí donde no hay conciencia moral de sus
actos) pero sí, no tan feliz que pueda encontrar en el nuevo
hogar, la Escuela, el sosiego que encontrara en la casa de
sus padres, las atenciones')' caricias, afectos ucantos dl'
que en esa edad viyen la vida de la infancia.

Sólo un alma abnegada por doble vocación puede ali­
viar esa pena que embarga á muchos seres en el mundo; )'
si el que secunda las acciones de los padres sabe encauzar
ya desde los primeros alias los pasos (1e aquéllos á su tll,­
tela encomendados, logrará alcanzar la obra de regenera­
ción social, mayor CIue las conquistas de Alejandro y las
del Gran Capitán.

La Escuela~'.... Y quien tuviera palabras para poder
celebrar encomiásticamente los benefIcios que reporta á la
familia)' á la sociedad....

El Hogar.... Y quien pudiera cantar las g'randezas qne
encjerra en su marco de oro, las inefables dulzuras que se
paladean bajo el techo de nuestros lllayores~~!....

Por eso es grande la vocación del maestro que entra de
lleno en el palenque educativo; por eso es admirable la la­
bor del Maestro que sabe unir á una yocación tan merito­
!'ia una gran dosis de virtud para soportar las ingratitudes
que las tareas educativas ejercen en el pecho lacerado del
más modesto de los obreros del trabajo, de ese ser para
mí excepcional que ha de llenar un hueco en los anales
del pensamiento, para la marcha de la Humanidad, para
dar al hombre según frase de Platón "Toda la hellela de
que es susceptible».

¿y se comprenderá, pues, por qué la Maestra que, como
mujer participa de los afectos propios de su sexo, y como
madre, sabe compenetrarse de las necesidades que aque­
llos seres á sn cuidado encargados, han de necesitar para
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que las horas pasadas fuera del hogar materno se deslicen
tranquilas y menos molestas?

Parecc que Dios en su inescrutables designios ya pre­
vcía (pentlítase la expresión) el beneficio moral que la mu­
jcr hubiera de ejercer, en la sociedad; pero si ésta, por su
natural condici ón ya basta para alcgrar la "ida del que se
rcsistc á soportar las penas que el dolor causa en nuestro
ánimo, lleyando aneja la carga de maestra de la niñez, cs,
por decirlo así, el pedazo de Cielo que Dios ha enYiado al
mundo para que el contraste en las azarosas luchas por la
existencia resulte más \"isible, m,ís patente, más llena de
vida y calor en los trastornos sociales qne á los pueblos
snelen sobrevenir. Y como ella sola con su modestia llena
por completo cuantos vacíos puedan ocasionar las ¡;lcle­
mencias y desdichas de la vida; y con su prudencia sobe­
rana soporta las mayores calamidades que sobre el 1I0Iu­
ure puedan pesar, con su corazón de madre, hija ó e,posa,
sabe sentir los afectos sinceros de su pecho enamorado por
el bien de sus semejantes ante aquel reducido IlÜlllerO de
ángeles que, con sns frentes inmaculadas parecen desa[¡ar
al mundo con la inocencia de sus almas cohijadas cabe la
sombra bené[¡ca de qnien tiene cora7,ón para anlar. abne­
gación púa afrontar el mal y grandeza de ánimo para for­
mar la apoteosis de un ser, verdaderamente grande entre
Ios mortales que, con ~u carácter inmoble inculca en sus
niñas los sentimientos más nobles de quien ha ele ejercer
en el mundo inl!Llencia sin medida.

¿y de qné modo hace Ias veces de Madre'
Como el cuerpo necesita del alimento, como elemento

indispensable para la yida y con ello el perfeccionamiento
del organismo, así el alma necesita también de un medio
qne presentado conyenientemente á su naturaleza. sirva
de poderoso factol· que asimile los elementos qne necesit;:"
para su perfecto desarrollo; y como entre ellos el elemento
principal para la \"ida moral, no es otro más que el de la
Educación, nadie mejor que el maestro, (su legítimo minis­
tro); r en otra parte mejor que en la Escuela, elebe buscar­
se semejante principio nutriti,'o. Ka se crea, sin embargo,
{Iue únicamente aUí es donde se puede adquirir la educa-
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ción; pues sabemos cuáles son los agentes que, tanto inter­
nos como externos, contribuyen al desarrollo de la misma,
pudiendo y debiendo inlluir de un modo eficaz en su per­
feccionamiento; pero como hemos quedado en que la Es­
cuela y el llagar son los dos templos en donde se fragua
principalmente la labo¡ educatiya de los hombres de ma­
ñana, fRito el Hogar para cumplir debidamente su cometi­
do, la Escuela debe ejercer toda su influencia moralizado­
ra, de,plegando el maestro todas sus energías y llenando
paulatina, pero progresivamente las aspiraciones de aque­
llos seres con el fin de obtener resultados positivos y ver­
daderamente pácticos, que un día han tle agradecer al
maestro de la niñez, al Apóstol de la Enseñanza, al que
guió sus primeros pasos por los senderos del bien.

Se ha dicho, y no con razón, que el hombre es religio­
so á I/atura; es decir, lleva en su alma germen de un senti­
miento religioso que á falta de otros Dioses, ó elementos
superiores á que tributarle '"eneración, y culto, el hombre
los inventaría para dar satisfacción á su alma. Para ello y
su convencimiento basta hojear la historia de los pueblo."
antiguos, escudriñar sus teogonías y obseryar cómo aque­
llos hombres adoraban á sus Dioses, desconocidos total­
mente, pero' reconocidos por el sentimiento deista que en
ellos imperaba. Aceptado por axiomático este principio
hasta seguir de cerca las inclinaciones naturales de las ni­
ñas para convencerse de la verdad antedicha; y ya rezando
ó adoptando formas reverentes con sus maneCitas tiernas
cruzadas sobre el pecho, y arrodilladas con sublime senci­
llez é inocente actitud, pretender hacer actos de íudole pu­
ramente religioso, hallar en todq el germen de una virtud
que la sagacidad y discreción de un buen preceptor no de­
be desperdiciar, y formar el edificio noble de su educación
religiosa. He ahí el primer paso para la formación del ca­
rácter; é iniciado el temor de Dios como principio de toda
sabiduría lleyará ya como consecuencia lógica la adquisi­
ción de.las demás Yirtudes que deben adornar á la mujer
de mañana, única regeneradora de la sociedad del por've­
nir, arraigando fuertemente todas las buenas cualidades
que deben hacer de una niña la muger fuerte de (lue no
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habla el E,'angelio, di;puesta para todas las empresas· que
deben seguirse en la Yida de los pueblos en totlas sus fases
y manifestaciones,

Se comprentlerá, pues, por qué es tan importante la edu­
cación religiosa' Enséñese el Catecismo, y alhacer "er el [m
del hombre hablándoles del Cielo, hágalo de una manera
sencilla y hermo,.a. que interesándoles el alma, su cora"ón
puro é inocente sepa ya inflamarse en deseos de unirse ín­
timamente á Aquel que nos dá la la felicitlad eterna. Dios,
fIn y principio de todas las cosas, fuente y manantial de
todas las gracias r tesoro infmito de grande"as para la pe­
queña sociedad inf:l1ltil "porque de ellos es el Reino de los
cielos», mecida á los arruUos del llagar, continuada en la
Escuela COIllO en su templo más propio y acabada en los
umbrales rle la muerte, bajo las lohregueces tenebrosas de
un sepulcro,

Bien se comprende que no sólo esto ha de constituir la
obra sah'adora de la Educación, sino que, "iYiendo en me­
rlio del mundo. sujeto á toda suerte de e,'entualidades, se
impone una educación yerdad. portadora de bienandan"as.
infInitas. y sobre todo mensajera de aquella discreción y
prudencia que la práctica rle la Yirtuel ha de proporcionar
con su aynda r constancia á la moderna generación que
tratamos de etlucar. Nlucho sc ha haulado acerca dc los me­
dios de cultura que debieran proporcionar ~ la mujer de
mañana, :\Iuchos han creído que la educación perfecta de
la mujer consiste ünicamente cn la adqui. ición de muchos
y ,'ariados conocimientos que hagan tic la mujer mari-sabi­
~.lilla del siglo :\.\:, sin tener en cuenta la influencia que
eUa ha de ejercer r el papel importante que en la socieclad
ha de desempeñar aquélla que Con el tiempo ha de cam­
biar la faz ele los puehlos,

Sin negar que puede hacer IllucllO la ilustración dc la
mujer, y que puede. á no dudarlo, de;empeñar mur impor­
tante papel en el mundo tlonde se halla, ha)' que confesar
que, no todo cuanto ilustra satisface las exigencias de la
.-itla en el comün sentir de los homures que siguen ]Jaso á
paso los progresos del mal en todas sus fases y anotan en
el haher social las causas que influyen en el desarrollo de

r
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las perniciosas doctrinas acarreadoras de males sin cuento;
y estudiando atentamente las causas que á ello han contri­
buído, se atreven á apuntar, elltre otras, (como generadora
de desdichas inauditas) la lectura desmedida de novelas, se­
gün dicen, recreativas, no por eso menos lascivas y poruo-'
graficas_ Si ello obedece al espíritu altruista de la época, .
yen el afán de romanticismo que á muchas jóvenes aque­
ja ¿cómo si no impidiendo desde un principio, ya en la
Escuela, ya en el l-logar la lectura de semejantes libelos,
se e\'itaría el lnal?

Luego ahí, en mi pobre concepto, tiene también ancho
campo de acción la labor de la maestra, pudiendo impedir
que aquellos corazones Yírgclles caigan víctimas de dele­
térea, enseñanzas que han de degenerar en lastimosas caí­
das, en perjuicio siempre de su honor, tal vez ultrajado, r
en su conciencia manchada en el lodazal inmundo de su
aviesas pasiones.

2.° ¿Cómo cumplid. tan alta misión?
.-\lgún tanto difícil resulta contestar á esta pregunta; si

se tiene en cuenta las corrientes Jl10dernistas de los tiempos
presentes v los escollos que hay que salvar para salir á
flote en el asunto que nos ocupa. :<'Iientras los falsos pro­
pagadores de la Pedagogía tratan de buscar la felicidad
del hombre en los goces de la ,-ida, \' la. base de la educa­
ción en la enseñanza neutral ateal i~lpÍa y laica, Jos que­
miran más alH de donde ~lcanza la "azón, iluminados con
la alltotcha de la fe y guiados por el espíritu del bien para
fortificar nuestros espíritus, encontramos cl ideal educati-·
vo en otras esferas más límpidas, en donde con mayor am­
plitud y retlexiól podamos hallar nuestro ideal llelmente
expuesto al calor de la Iglesia, ,- por con~iguiente,en lugar
seguro donde satisfacer nuestras nobles y ~autas aspiracio­
nes. y si la enseiianza para ser verdadera ha. de estar ba­
sada en la moralidad de las acciones, dirigidas por el es­
píritu d" la letra que se observa en el Decálogo, (compen­
dio de la ley moral que debemos ciegamente observar) se
comprendería fácil¡nejlte cuál ha de ser el trahajo de aque­
lla que hacíendo las veces de madre en la Escuela, ha de
ser luz que guíe aquellos seres y espejo hrillante donde se
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reflejen las virtudes morales que deben adornar_ " un alma
de tanta importancia en los campos de la Pedagogía.

Determinar singularmente todas y cada una de las cua­
lidades que la maestra ha de reunir para llenar dignamen­
te su cometido, es cuestión tan subjetiva que según las
tendencias de EsCltela que se hayan seguido para que la
disciplina y el régimen ocupen el digno puesto que en la
Escuela les corresponde, ocuparán principal ó secundario,
papel entre las cualidades que débe reunir; pero á parte de
la actitud demostrada suficientemente ante un digno tribu
nal que patente le diera de suficiencia, entre otras, deben
resplandecer el ejemplo y la emulación, como característi­
cas de la bondad de su alma, á fin de que trascienda á sus
discípulas y vean siempre en la maestra el libro abierto ~e
su conducta como la mejor garantía para obtener resulta­
dos prácticos_

Es un hecho d~mostratiyo en los anales de la ,-ida, que
nada mueve tanto al obrar como el ejemplo. Puesto ellli­
ño en circunstancias apropiadas, y siendo todo ojos para
escudriñar las acciones de sus semejantes, nada escapa á
su Yista para ser fiscalizado é inmediatamente fielmente re­
producido; mas si estas acciones son buenas ó pecaminosas
¿quién neg"ará al Hiño (inconsciente aún)J que ejecutará
aquella acción y repitiémlola quedará un a"to habitual,
<Iue ljuizás no muv tarde, deje de obrar acti,-amente en su
alma' Con razón podemos llamar en frase de un ilustre
pensador del siglo de la edad de oro, que Fray Ejemplo
es el mejor predicador.

Luego, sea- como quiera la naturaleza de los actos, an­
te aquel pequeño cOlIsistorio formado de tiernas y delicadas
criaturas, siempre el ejemplo redundará en beneficio de
aquella pequeña sociedad para obtener los resultados ape­
tecidos; ,- yiendo cómo éstos son satisfactorios, la emula­
ción POl-- el ejemplo, para que el estímulo sea mayor, lleva­n, la ejecutoria de las nobles aspiraciones de ese ser semi­
divino que realiza una obra por tantos conceptos tan me­
ritoria.

La sanción de la ley por los premios y castigos, para
el bien v represión del mal, dejan grabada cierta huella en
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el ánimo de los pequeiíos educandos hasta que un natural
dócil les lle,-a como de la mano al noble Ideal que condu­
ce la satisfación dulce de nuestros deberes.

A este propósito yendría bien ofrecer á la vista de cier­
tos espíritus la ventaja que reporta la obra completa de la
educación. paTa que ella sola, siendo la encar~adade reor­
ganizar la sociedad, satisfaga las necesidades de la vida,
para la restauración moral de la familia en la sociedad eu
que Vi,"jl110S.

Tenga, pues, la modesta obrera de la inteligencia, con­
ciencia íntima de sns actos; obselTe una norma de vida
arreglada según el espíritu de Cristo, y lle,-ando por norte
de sus actos el bien obrar ¿quién negará la inl1l1encia po­
clerosa que ejcrccrá en la vida de los pueblos para su re­
surgimiento' Claro está que no ha dc ser sola ó aislada la
tarea que pueda cjercer aquella que desempeiía el papel dc
madre en la Escuela; si no que. secundada por las familias
que ájlll'e tienen la ohligación cle conciencia de velar por
los intereses de sus hijos, han de apoyar cleci<li<lamente con
sus denodatlos esfuerzos el trabajo que impone la ardua
tarea de la Educación.

A este propósito viene bien el recordar las lllutuas re­
laciones que deben haber cntre las familias de los ellucan­
dos, con los maestros ,- autoridades, \' todos á un:J.. labo­
rando de común acue~do en tan pes~da, pero no menor
simpática empresa, recordando aquella hermosa frase de
Cristo: ·Sinite parvulos venire a<lme» ¿no dejará ele en
contrar un buen apoyo en la Autoriclatl Eclesiástica para
auxiliada en la moralización <le los pncblos y eu las Civi­
les para velar denodadamedtc por el bienestar de los mis­
1110S á su encarg,o encomendados?

Visitas!!.... A cUOtntas consideraciones se presta esta
idea.... y si llega á ser joven la persona que conflemos
nuestro pedazo de alma para su guarda y fiel custodia.
¡iCuántas historias en los pueblos se podían rcferir por fal­
ta de prudencia y discreción suficiente para v:J.dear el río
de su prodigalidad!'

Sea, sí, prudente en el obrar y discreta en el razonar,
que si á ello unimos el peso de su l'.odestia incomparable,
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tendremos el ejemplar más sublime de perfección que po­
demos hallar en este lllllIlllo para la educación de nuestros
hijo. , y cnando en el día de las grandes calamidades socia­
les, el mundo nos demande cuenta de la labor realizada
durante el periodo nuís ó menos grande de nuestro ~[agis­

terio, podamos decir erguidas nuestras cabezas y con las
manos sobre nuestras conciencias: "Domine, quinque ta­
lenta tradidisti milti, ecce alia quinque superlucratus SUJ1l".

Señor, Señor, me diste los talentos indispensables para que
trabajase en la yiña que me confiaste, pero ahí la tienes,
he adelantado cuanto he podido para devolvértela dupli­
cada en la herencia que me tenías preparada; por eso re­
cibiremos la alegría del justo como recompensa á nuestros
merecimientos al escuchar las palabras del Divino ~[aestro:

«lntra in grandiulll DOlllilli tui» ....
He terminado; no sé si habré realizado mis ideales; el

último de los que trabaj amos en el vastísimo cam po de la
Pedagogía, he querido contribuir con mis escasas fuerzas
á levantar el grandioso monumento pedagógico que la
Real Asociación de Maestros de La Enseñanza de San Ca­
siano de SeYilla, celebra en honor y alabanza del Peda­
gogo uni,-ersal de los tiempos, de Aquel que con la fuerza
de su amor incomparable envió :i sus discípulos ,í enseñar
el Evangelio para reorganizar el mundo. «Docele omnes
gentes», y después de conseguir el prellominio de sus en­
señanzas sobre el paganismo, levantar la obra gigantesca
de la ciYilización cristiana, que perdurará á través de las
generaciones hasta el fin del mundo.

Sirnl de alientos á mis compañeros de profesión, y de
satisfacción para aquellos que coadyuven de alguna mane­
ra á tan santa empresa; si logrado he mis intentos, de sa­
tisfacción se llenará mi alma, si no.... nada importa, el ha­
ber aportado mi granito de arena á tan noble empresa ser­
virá para engrandecer algú.n tanto el entusiasmo que reina
entre los ~Iaestros de la Niñez y para satisfacción y gloria
del Supremo Maestro del mundo bajo los encantos dulces
de su intlamado Corazón.

FIN



Extracto del Acta del Tribunal Calificador-_.--
«En la Ciudad de Sevilla á trece de Octubre de mil novecientos

;)once: Reunidos los señores que al margen se expresan, mayoría de Ju­

>l"ados designados por la Real Asociación de l\laestros de Primera En­

)señam:a San Casiano, para juzgar las obras presentarlas á los temas

:»tercero y octavo del Xl Certamen organizado por la lñisma en el pre­
>sente año hacen constar que al tema III se han presentado los trabajos

)cuyos lemas son: Cuando la lImjel" cristimw. dirige la, )al1li/¡a, den'·

>JJU)¡¿ 110 cxiste.-.Y. C. dI! C.-Ll:X c/cJl/cntit! ¡JI, ¡¡"'gua ejus.-Dolorosa

:»-Dios sobr~ fo.io.-Amar d Di(J~s sobre todas las cosas -Odia, el de­

'1J!ito y compadece al dclillc1f¿'lltc.-La IIllljer Ó cura á los cJift!rmos, Ó

~1Ila,tll. á los saltos} todo depende .d!! la educación que Itaya 1'¡:cibido­
>de cuyos ochos trabajos después de haberlos leído y examinado con

;¡)detenimiento estinuin de otorgarle el Premio al que lleva por lema­
~LEX CLE:'IIENTIE IN L1!\GUA EJUS-Y conceder accésits á los que lle\ran
»105 lemas.-CltaJtdo la mujer cristiana dirige la familia el criJ/l¿;¡'

>JLO c-rist¿.-Odia el dclito )' compadecc al de'iltclt~It!t:.-La lIlujL.·r Ó

>cltra á los cllft/rmo<.· Ó mata á los sallas} todo dejJendc de la educacióI¡'

>qlle ¡laya recibido:
«De los cinco trabajos que se han presentado al tema octavo y c u­

»Y05 lemas son.- Ulla cosa es predicar)' otra es....-AlIlor )' cOIl<.·ta;l­
'!Jcia.- Todo jor la ,¡.ji'ie:;.- Vivir oculto es vivir ftli:;.-Amemos Lo

>Il/lestro.-Estiman y ao;Í lo proponen á la Real Asociación que se con­
)ceda el Premio al que lleva por lema.-A:\loR y CONSTAXCIA.

«Dado el m~rito que tiene el trabajo que lleva por lema.- Una co­

>sn. ¿'s jJn:dicar JI otra es....-y mereciendo á iuicio del Jurado un pre­
>mio, proponen á la Real Asociación que, al igual que otros años, se le'

>conceda un premio extraordinario, de los que pudieran quedar desier­

~tos en otros temas, al referido trabajo cuyo lema es.--UNA COSA ES PRE­

"OICAR y OTRA. ES....-Por último¡ proponen á la Real Asociación que
»otOl'gue accésits á las obras lIue 'llevan Jos lemas.-Amcmos lo lLues~

)tr().- Vivir oculto t/s vivh'feLi:::

<y para que así conste firman en Sevilla·fecha ut supra.-Ll:IS ZE­
>RE:ZUEI~A Y CEPERO.-JOSEFA RE\'!\A PUERTO.-PL:RlFICACIÓN ~L\XIMO

)y RUA)io.-FRA~cISCOO~ATE.-fiIANljEL DEL VAJ.LE.-:.\I.'\XUEI. SE­
~GURA É HIDALGO.>



BIBLIOTECA de la Real Asociación SAN CASIANO

1, II Y III Ji'abajos p"eJl/iados en los certámenes cele-
brados por esta Asociación en los años 1900, 1901 Y 1902.

IV. Faro Al1dalu;;, Re"ista de Instrucción pública.
V. y VI. Cuentos para n¡,10s. por D. Francisco Falou.
VII. Reglamento de la Real Asociación San Casiano.
VIII·IX-X-XI.-Cuentos por don é. Finol>.
XII. Noticias hislóricas de la Hermandad de SAN

CASIANO, por don ~Ianuel Serrano Ortega.
XIII. El Dos de 1l'Iayo de 1908. Por D. JoséPueyo Garcia.
XIV. La Recol1q1lista y la C1te,.,.a de la II/dependeu­

cia, por D. José María Caballero y Castilla.
XV. Los Patriotas. Cuento. por D. Francisco Fatou.
XVI. ¿Se debe educar al1tillO para soldado? por don

Julián Palacio Alayeto .
.xVII. El mismo tema, por D. Raimundo F. Bielsa.
XVIII. Femil1isl1lo, por D " María de la Torre Fonseca.
XIX. Cuentos para niños, por D. Francisco Fatou.
XX. l~ Cuentos morales, por el mismo autor
XXI. Memoria de esta Real Asociación en 1908.
XXII. El Soldado de Plomo. por D. F. del R.ío.
XXIII. Urbal1idad, por D. Anrelio Alouso Palomcque.
XXIV. De que /l/al/era puede y debe/omel1t"r el Estado

la cultura gel1e"al, por D." Josefa Reyna y Puerto.
XXV. Discu.rso pronunciado por D. Manuel Gil Galán.
XXVI. E'!fermedades !lel'edital'ias y medios p"ra

combatirlas, por el Dr. F. Rodriguez Porrúa.
XXVII. EI1l'laestro Católico, por D. Aurelio Alonso.
XXVIII. A la Virge1t de los Reyes, por D." A. Cobos.
XXIX. Sevilla eula g1le,.,'a de la Il/dependel1cia por

don José Sebastíán Bandarán.
XXX. Elmaest"o Católico, por don R. Salazar.
XXXI. l1fe11lo1'ia de la Real AsociClCiól1 SANCASI.1NÓ

e111909.
XXXII. Papel impOl'tal1!ísil1lo de la 11l1lje,', en los des­

tinos de la vida por D." Rosario del Riego y de Font.
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XXXIII. El Fm·astcro.-Juguete cómico en un acto, por
D.' Dolores del Río Sánchez.-Ejemplar, 0'50 ptas.

XXXIV. Las Clases 1Ioct"rnas de ad"lIos.-Por D. Jo.é
Cortés Gijón.

XXXV. ¿Por qué el maestro instruye lilas que educa?
por D. Fafael Salazar Benavides.

·XXXVI. A la EJlse¡laJlza.-Himno, letra de D. Ezequiel
Solana 'música rle D. 111. Lerdo de Tejada.

XXXVII. El laieislllo en la Escuela, por D.' Ana AI­
varez Leal.

Xx.,"'{VIII. Causas que debilitan la ejleacia de la obra
educadora del lIIaestro, por D. Miguel Ferrándiz.

XXXIX. Principales defectos del "i¡IO por D. Rafael
Salazar Benavides.

XL. .\lemoria de esta Real Asociación en 1910.
XLI. Las Clases noetur1las de adnllos, por D. Rafael

Santana Caraballo.
XLII. El Tesoro, cueOlO moral para niños por don Juan

Antonio de Meca Jiméne?.
XLIII.-La Virgen Maria, Patrona de España, Máximas

Morales, para n¡¡íos, por el R. P. Luis López Roselló.
XLIV.-Inspecci6n escolar: Conocimientos y condiciones

que deben eXIgirse á los que desempeñen dichos car­
gos -Organización de este servIcio, por D. Juan Arra­
bal Jlménez.

XLV.-El mismo tema por D.· Catalina Garcia TIejo.
XLVI.-La Maestra hace en la escuela las veces de las

madre. de las niñas que educa.-¿C6mo cumplirá satis­
factoriamente tan alta mi$i6n'. por Don Francisco Es-
coin Belenguer. '
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Espclo, Córdoba.-5ah'ador Fernández Criado.
San 1:' ernandoJ Cádlz..-Tere~a Pérez ·egro.

» »María Acosla Benitez.
» »Enrique Jiménez Cuenca.

FerroJ.-:\Iaria del Rosario Fondevila de la [glesia.
Gijón.-Juan TeMito Gallego Cata],!n.

.. l{amón Luis Huertas.
» José M.' Palacio.
» Plácido Huerta.

Grove, Ponte\'edra.-]uan Xovás. Guillán'.
Higuera la Real, Badajoz.-Fernanda Zambrauo Glez
Huelva.-Manuel 5uirot Rodriguez

» ConcepcIón de Castro y Cruz.
Jaén.-José González Armentero.
Jerez de la Frcntera.-Maria Luisa Arribas \'icu~a.
San Juan del Puerto, Huelva.-Rafael 50tomayor León.
Lebrija, SeviJla.-Rosario de Ri"as y Ramos.

» , Coneepción Arriaza y Bellido,
» » Carmen del Barrio Gah'án.

León.-Francisco del Rio Alonso.
Linares, Jaén.-Francisco ,\Jartinez Baeza.
Logroí'lo.-Isaac Guadán Gil.
Lucena, Córdoba.-Luis Porro Maninez.
Málaga.-Dieg-o López Linares.

» Rafael Pérez Cabeza.
» Rafael HIdalgo lanzano.

1\1adrid.-Rafael Robles Fernández.
» Antonio Cremades BernaJ.
» Julián Palacios Alayeto.
» Anuro Alonso Alonso.

Marchena, Se"illa -Eduardo Rodríg-uez de Villanueva,
Maria, Zaragoza.-Raimundo Félix Bielsa y Jordán.
1\1ontenegro de Camero, Soria.-]uan Reparaz Beltrán.
1\1ontenegro 'de Camero, Soria.-Maximiltana Oroquieta,
Monterrubio de la Serena, Badajoz.-José de Prado
Idem.-Nicolás Juan Gabriel Tena.
1\1orón, Sevil'a.-Bienvenido Flores Carbonell.

» » Juan Cabello Castilla.
Nerv3, I-Iueh-a.-Antonio -!{ivas Trabajo.
Nogales, Badajoz.-Rafael Santana Cara bailo.
Oliva de Jerez, Badajoz.-Pedro "era Gallego.

» »Adriana J. Vera García.
Orense -Ramiro de Saz lurias.
Padrón, Coruña.-Tosé San Martín del Rio.
Palas, Cartagena.~~llguelFerrándiz Bataller.
Pamplona, Vizcaya.-Juana Lacaze Cypers.

» » Ignacia Cypers de Lecaze.
» » Carlos Sanz Larumbe.

Paradas, Sevilla.-Dolores Tourret Segura.
Pedrera, Sevilla.-Pedro Palomas Parejas.
Porcuna, ]aén.-Luls Medina y Martínez.
Posadas, Córdoba -~Iaría Zurita Diaz.
Pozoblanco, Córdoba -Juan Ginés de Sepúh·eda.
Pucntesampayo, Pontc\·edra.-Ricardo Goyancs Melga-

¡'ejo.
Puente del Barquero, Coruí'la.-Pablo Pérez Gutiérrez.



Ronda, ~Iálag-a.-MarianaRuiz de Vallecillo.
> > Francisca Ruiz de Vallecillo.

Rosario de Sta. Fe, R. Argentina.-Antonio Ahnansa.
Salteras, Sevilla.-Juan González de Eiris.
Sanlúcar la Mayor Sevilla.-·Maria C. Cote .\Iachado.
Saucejo, Sevilla.-Encarnación Ruiz Gareía.
Santaella. Córdoba.-Concepción García Córdoba.
Sopuerta, Vizcaya.-Homobono Domínguez Chico.
Soria.-Luis Martínez de Toro 01a11a.
Tobaruela, Jaén.-Teresil Contreras Carreteros.
Ubrique, Cádiz -Francisco Fatou Lucas.
Valencia -Gabriel Tarín Arnau.
Valladolid -Pedro Gobernado Paradas.
Vera. Ahnería.-Juan Amonio de .\Ieca .Timénez.
Villafranca de la Reina, Jaén.-~IanuelJuristo Crespo.
Villanueva del Ariscal, Sevi!la.-Rafael Salazar.
Viso del Alcor. Sevílla.-Peregrina Palacios Correa.
Zafra.-Germán Calderón P~rr.
Zamora.-!\Iaría "avas y de Flon.,
Zaragoza.-Pablo Extrémiana A~a·os.
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